
El héroe vive al 
final. 

	 En su crucifixión, ni siquiera los seguidores más cercanos de Jesús lo 
hubiesen llamado un héroe. El hombre que ellos pensaron que era el Mesías 
estaba siendo ejecutado. El fin de la esperanza. El fin de un sueño.
	 Pero entonces algo pasó. Tres días más tarde, su cuerpo no estaba en su 
tumba. Esa noche, él apareció físicamente a sus discípulos. Él les mostró 
todas las Escrituras que pronosticaron que él moriría por el perdón de 
pecados y luego resucitaría de entre los muertos.
	 Jesús es el héroe que necesitamos... el Salvador que nos ofrece la vida 
eterna y la posibilidad de conocer a Dios personalmente. Para saber más, 
checa el artículo “Más allá de la fe ciega” en www.CadaEstudiante.com.
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Pero muere a la mitad.


